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			Mi segunda novela te la dedico a ti, mamá.  

			Por no perder la sonrisa incluso cuando la vida te pone la zancadilla.

		


		
			Capítulo 1

			Mi cita

			Edimburgo, 1788

			Mi cita se está retrasando. Compruebo que el sol se está poniendo en el horizonte, desapareciendo entre los edificios de piedra gris. Admiro una vez más el castillo, imponente y majestuoso. Frunzo el ceño enfadada. Nadie me hace esperar. Estoy tratando de decidir si seguir aquí sentada o irme cuando siento que alguien me toca levemente la espalda. Es difícil cogerme por sorpresa, pero parece que lo ha conseguido, porque doy un respingo en mi asiento.

			—Mi amol, perdona la espera —me susurran al oído antes de que me dé tiempo a darme la vuelta y conocer la apariencia de mi cita—. Unos asuntos han requerido mi presencia.

			Enderezo la espalda y me giro. Unos ojos negros penetrantes me observan de arriba abajo sin temor, con lascivia incluso. Echo mi melena oscura a un lado y me levanto para saludarlo. A pesar de llevar unos tacones altos, el misterioso cubano que tengo ante mí me saca al menos una cabeza. Va bien peinado, sigue la moda de esta época, y luce un traje elegante. Si no fuera porque todos mis vestidos son hechos a medida por el mejor sastre de Londres, casi me sentiría algo intimidada. Pero no, a pesar de estar junto a él, levanto muy digna la barbilla y le hago frente. Llevamos demasiado tiempo que nos damos esquinazo y evitamos esta obligada reunión para no tener que conocernos. Reconozco que la culpa ha sido solo mía. Cada vez que recibía su invitación, yo la declinaba amablemente. Pero me ha obligado y parece ser que, por asuntos de trabajo, debemos conocernos al fin.

			—Encantada —me presento y le doy un recatado beso en la mejilla. Decido ignorar, por mi bien, que sujeta mi estrecha cintura con demasiado interés. Podría jurar que me está acariciando la piel a través del vestido con sus dedos, que por cierto arden. Siento cómo el calor que desprenden atraviesa el delicado tejido.

			—No, el placer es solo mío, mi amol —contesta galantemente inclinándose a besar mi mano como todo un caballero. Reprimo una risita porque las costumbres de este siglo y lugar aún me siguen pareciendo demasiado refinadas.

			Tomamos asiento y bebemos un buen vino en silencio. Le lanzo miradas discretas cuando creo que él no me mira, pero parece listo y debe serlo, teniendo el puesto que tiene, porque me pilla en todas y cada una de las ocasiones. Me temo que he encontrado la horma de mi zapato y no me gusta. Siempre me ha complacido pensar que soy yo la que controla todas las situaciones y no al contrario, pero esta noche parece que voy a tener que andarme con especial cuidado.

			—Me han comentado que últimamente estás más ocupada que de costumbre, ¿no es sielto? —dice lanzándome una mirada oscura, intensa. A pesar de saber quién es, no puedo evitar sorprenderme. Jamás me lo habría imaginado tan… seductor, por no decir otra cosa.

			—La peste negra está haciendo estragos en esta ciudad —digo abanicándome con una mano. El calor que emana me envuelve y me atrapa. Y yo estoy acostumbrada a un ambiente algo más frío—. Entre Edimburgo y sus fantasmas y la peste… cada vez veo más imágenes mías, sobre todo por la Royal Mile.

			No intentaba hacer un chiste, pero parece que a él le ha hecho gracia. Suelta una carcajada que me desconcierta por su frescura y se acerca hasta tocarme la mano con delicadeza.

			—Esas calaveras no te hacen honor —afirma guiñándome un ojo—. Eres la mujercita más linda y bella que he conocido nunca, y ya tú sabe, mi amol, que eso es decir mucho.

			Sonrío y doy un contenido sorbito a mi bebida. Por un segundo, recuerdo con anhelo estar en Roma y poder disfrutar de su excelente vino tinto.

			—No es necesario que me halagues, hemos venido a hablar de trabajo —le recuerdo cruzando con elegancia mis exuberantes piernas. Lástima que la moda no me permita mostrar mejor mis curvas femeninas.

			Se retoca el peinado con movimientos felinos y me lanza una mirada que podría derretir un corazón tan frío como el mío.

			—Hoy he venido por eso y porque tenía muchas ganas de verte por fin. He esperado demasiado… Siglos, para ser exactos —explica encendiéndose un puro.

			Hago una mueca de desagrado porque odio el olor de esos puros tan cargados y asiento. Lo entiendo perfectamente. Siempre he sido la mujer más atractiva allá donde he ido. Simplemente un pestañeo los hipnotiza, los convierte en mis esclavos. Pero con él no quiero que eso ocurra, no sería bueno…

			Y sí, he tenido mis encuentros amorosos con hombres a lo largo del tiempo, pero este en concreto consigue hacer que me sienta vulnerable. Será porque hemos vivido más, porque hemos visto nacer y crecer imperios, y también porque nuestros amores pasados son tan frágiles y efímeros que con solo mirarlos se consumen. En un par de nuestros jadeos, envejecen y mueren, así es la naturaleza humana.

			Por eso quería postergar esta cita. Ya me habían hablado de él, y mi instinto siempre me ha gritado que tenía que alejarme porque si nos enamoramos, todo cambiaría. Quizás decidiríamos pasar nuestra eterna vida juntos, languidecer en la débil idea del amor y así convertirnos en unos seres patéticos y lastimeros.

			Y yo no quiero eso.

			Soy la Muerte. No puedo envejecer. No puedo enamorarme. He de ser bella para ser temida. He de ser sigilosa, cauta, sabia… y todo se esfuma cuando se levanta y me pide de rodillas un baile. Le cojo la mano sin pensar porque es la primera vez, en siglos, que noto latir mi corazón.

		


		
			Capítulo 2

			El placer de las pequeñas cosas

			Ya han pasado dos meses desde que Óscar vino a buscarme. Dos meses en los que a veces tengo que pellizcarme para comprobar que no estoy soñando… Suspiro y me termino de un sorbo el café, al deleitarme con lo que veo.

			—Deja de comerme con los ojos… —susurra Óscar estirándose entre las sábanas. Lleva unos boxers negros que le marcan todo el paquete.

			Se levanta, me da un húmedo beso en los labios y se mete en el baño, donde escucho el agua de la ducha. Hago un puchero porque me tengo que ir ya al trabajo.

			—¡Cariño, me voy que llego tarde! —le grito buscando el bolso, las llaves y una botella de agua.

			—¡Te iré a buscar para comer juntos! —lo oigo decir desde lejos, con su voz amortiguada por el agua que le está cayendo por esa piel tan suculenta…

			«Pilar, que te desconcentras», me digo al tiempo que salgo del apartamento tras dar un portazo.

			Me da una pereza mortal tener que ir a trabajar unas horas al bufete, pero acepté el trabajo el mismo día que Óscar vino a buscarme tras seis meses de separación (cuando se enteró de que la verdadera Andrea había muerto y yo ocupaba su cuerpo cual alien), y como solo llevamos dos meses desde entonces, creo es mejor mantenernos un poquito ocupados, no podemos estar todo el día fornicando como monos.

			Sí, todo eso está muy bien, pero qué pereza más grande…

			Ya empieza abril. Se nota en el aire, en el sol, en las plantitas que empiezan a florecer. Cierro los ojos y disfruto de la sensación de la suave brisa en mi piel inmaculada. Atravieso la Plaza de la Cebada y sonrío cuando un chico de no más de veinticinco años se detiene un poco al verme y me guiña un ojo. No es que quiera ir ligoteando por el mundo, porque solo tengo ojos para Óscar, pero para qué nos vamos a engañar, a todas nos sube el ánimo sentirse deseada por el género masculino. 

			Con ese profundo devenir filosófico, llego al bufete. Sí, es tarde, pero me da igual.

			—Buenos días, Andrea —me saluda la recepcionista mientras se lima las uñas.

			—Buenos días —contesto entrando directamente en el despacho de mi jefe.

			Sé que aún no ha llegado, así que lo hago sin llamar. Entro, dejo mi bolso en su escritorio y me pongo a ordenar documentos. Cuando he terminado, me siento y llamo a algunos clientes para organizar citas y reuniones. Compruebo el reloj: apenas son las once de la mañana y ya estoy aburrida.

			Me toqueteo la melena mientras considero que, mejor pensado, debería dejar ya este trabajo y convencer a Óscar para viajar durante un tiempo. Rememoro con disgusto la última discusión que tuvimos al respecto, yo prácticamente tirándole a la cara folletos de Nueva York y él explicándome el sentido de la responsabilidad de su empresa de guardaespaldas. Según él, no puede dejar tirados a sus alumnos para irse a vaguear por el mundo, que esperemos hasta las vacaciones de verano… ¡Aún falta un montón!

			Y claro, no me voy a convertir en una maruja, con rulos y batas de flores esperando a que llegue el hombre de la casa para hacerle un bizcocho.

			Despierto de mis ensoñaciones matutinas cuando la puerta se abre y aparece el señor Rodríguez, mi jefe. Si no estuviera enajenada con Óscar, sé que ya habría tenido algo con él. Adrián para los amigos, señor Rodríguez para mí. Es moreno, profundos ojos marrones y sonrisa de infarto. La primera vez que lo vi pensé que era como una versión del asqueroso de Alfonso mejorada, pero tras conocerlo un poco más me he dado cuenta de que no tienen nada que ver. Adrián parece buena persona, Alfonso es más bien una rata con piel humana.

			—Buenos días, Andrea —me saluda quitándose la corbata. 

			Le respondo y me levanto de su sillón. Empiezo a recoger mi bolso cuando reclama mi atención.

			—Veo que ya has terminado todo lo que estaba pendiente para hoy. No sé cómo me las apañaba antes de que llegaras —comenta mirándome fijamente a los ojos.

			Sonrío y me sonrojo. Sus continuas alabanzas me avergüenzan, sobre todo porque no son más que tareas rutinarias que hago con los ojos cerrados y la cabeza en Babia, bueno, más concretamente en los calzoncillos de mi novio.

			—Por favor, no es más que trabajo. Me voy a los juzgados a llevar estos papeles, mañana nos vemos —me despido deseando que lleguen las dos de la tarde y Óscar venga a buscarme en su nueva moto.

			—Andrea, espera —me llama justo cuando estoy con el pomo en la mano—. Me han anulado la comida de hoy, así que si quieres, te invito a un restaurante muy bueno que está cerca. Ya llevaré los documentos al juzgado por la tarde, no tienes que ir tú.

			Me doy la vuelta y lo miro. El pelo algo despeinado, brillante. Sin corbata y con los tres primeros botones desabrochados. Sería una tentación para cualquier mujer de la tierra que no estuviera enamorada de otro, como es mi caso.

			—Lo siento, señor Rodríguez, ya he quedado.

			—Te he dicho mil veces que me llames Adrián —dice despeinándose aún más el cabello.

			—Lo sé, pero tendrá que decírmelo una vez más. Hasta el lunes.

			Salgo airosa por la puerta y siento que un peso se afloja en mi pecho. Cuando se pone en ese plan, pesado pero respetuoso, el ambiente se carga a nuestro alrededor y resulta asfixiante. Por supuesto no se lo he comentado a Óscar porque, conociéndolo, una de dos: o me ata al cabecero para que no salga de casa o le hace una visita al señor Rodríguez de inesperados resultados.

			No, mejor me callo y lo dejo pasar. Total, no creo que llegue al verano en este trabajo.

			Entro en el metro, donde disfruto con los modelitos que llevan algunas chicas veinteañeras. Me gusta coger ideas y después sorprender a Óscar con algún complemento nuevo y, si es posible, presentarme en la cama solo con la diadema, pulsera o colgante de estreno.

			Después de terminar con el maldito papeleo en los Juzgados de Plaza Castilla, me siento en un banco de la calle y espero a Óscar tranquilamente mientras tomo los primeros rayos de sol primaveral.

			El ronroneo de un motor cerca me alerta que ya ha llegado, así que abro los ojos y sé que mi cara resplandece al verlo tan jodidamente atractivo. En vaqueros, con el casco en la mano, despeinado y la chaqueta con protecciones. Está para mojar pan. Lo que le faltaba para convertirse en el ser más sexi del mundo era que yo le regalase la moto de sus sueños, y la verdad es que no sé si he hecho bien porque, antes de llegar a mi lado, dos chicas se cruzaron en su camino y a una le ha faltado poco para resbalarse con su propia baba. Las muy desvergonzadas se dieron la vuelta y observaron su trasero… Perdón, ¡mi trasero! Su culito prieto es de mi propiedad y cuando vuelva a casa, se lo voy a tener que dejar muy claro al marcarle con un hierro caliente uno de los cachetes.

			Él, por supuestísimo, pasa de las chicas y se acerca con una sonrisa de infarto. Me coge entre sus brazos y me besa con pasión, sin importarle quién nos vea o si está en mitad de la calle intentando pellizcarme un pezón. Reprimo una sonrisilla de suficiencia cuando veo que las chicas me miran con ojos de envidia cochina de la buena. ¡Que les den! He tenido que morir y reencarnarme en otro cuerpo para conocer a este maromo. Vamos, que fácil no lo he tenido precisamente.

			—Dime que estamos en casa y que puedo hacer contigo lo que quiera —me susurra al oído tras cerrar los ojos.

			—Estamos en la calle —respondo riendo—, pero sabes que soy toda tuya donde y cuando tú quieras.

			Me pellizca el culo y me abraza con algo parecido a la desesperación. Me permito oler su aroma, su particular olor a él que me embriaga y enloquece sin poder evitarlo. Le toqueteo el torso por debajo de la chaqueta, con disimulo, bajando un poco más de lo debido hasta llegar a la línea de vello que acaba donde todas sabemos…

			Suelta una carcajada y me para la mano justo cuando ya había llegado demasiado lejos.

			—Pero bueno, señorita… me parece que te estás volviendo una desvergonzada.

			—Con la vergüenza no vas a ningún lado —le respondo tras sacarle la lengua.

			Intenta sin éxito mordérmela.

			—Guárdala para luego, que la vas a necesitar.

			Es decirme eso y ya se me tensa el vientre. Me palpita algo que necesita con urgencia ser atendido, así que le hago saber a las claras cuáles son mis intenciones. Llegamos a casa y vamos al dormitorio. Pasamos de la comida para ir directamente al postre.

			Son las nueve de la noche y el estómago empieza a rugirme de hambre. Óscar duerme a mi lado plácidamente, así que me libero del abrazo de oso que me tiene atrapada y abro la nevera. Nada, queso rancio y poco más. Tendríamos que haber ido a la compra después de comer, pero claro, con el calentón, se nos olvidó.

			Me pongo unos vaqueros y una camiseta y salgo a la calle, esperando que aún haya algo abierto. Camino hasta una tienda que cierra tarde donde poder comprar al menos algo para desayunar mañana cuando me quedo paralizada. En la acera de enfrente está literalmente mi peor pesadilla.

			No, no puede ser…

			Me sujeto en una papelera para no caerme. Trato de tomar aire despacio… ¡A la mierda! Eso no sirve para nada. Cierro los ojos, esperando que sea una alucinación, pero cuando los vuelvo a abrir, sigue ahí, inmóvil, observándome desde la distancia. Parece una anciana con estilo, con sus tacones, el abrigo de piel y lo que parece que es un café para llevar. Sin entender qué hace, porque solo me mira sin pestañear, sopeso mis opciones y decido que o me doy la vuelta y corro a esconderme debajo de las sábanas, o me acerco a ver qué cojones quiere.

			Me decido por la más inteligente: desandar mis pasos hasta casa cagando leches. Ya me he alejado unos cuantos metros cuando me giro y veo que ha cruzado la calle y me observa más tiesa que un palo justo donde estaba yo hace tres segundos. Solo se mueve un segundo para mostrarme el café. Parece que me lo está ofreciendo.

			¡Que me cago encima!

			El corazón me martillea sin descanso. Como me dé un ataque al corazón por el susto que llevo en el cuerpo, la mato. No sé cómo, pero la mato.

			Giro una esquina, doy veinte pasos y ahí está, persiguiéndome como una jodida psicópata. La muy cabrona se queda como una maldita estatua cada vez que la miro, pero supongo que estará andando, no creo que vaya levitando para avanzar cien metros…

			¡Dios! ¡Qué hago! ¿Le pregunto qué narices está haciendo? ¿Me acerco para aclararle que no estamos jugando al escondite inglés? No me decido, no me fío de ella.

			Y como las piernas me tiemblan como dos flanes y soy incapaz de seguir huyendo, me apoyo contra una pared y la miro con un canguelo encima que ni yo me reconozco. Pensaba que me dejaría vivir en paz, gané el maldito trato, no tiene por qué acosarme.

			La miro y me mira, ambas quietas, inmóviles. No se acerca, y yo tampoco pienso hacerlo, así que cuando me quiero dar cuenta, ya llevamos quince minutos jugando a ver quién pestañea antes. Lanzo disimuladas miradas al móvil para comprobar que Óscar no me ha llamado, porque a ver cómo le explico que la degenerada ha vuelto.

			Y cuando creo que esto tiene que terminar de algún modo, más que nada porque me estoy meando y mi vejiga va a reventar, pestañeo y desaparece.

			Se ha esfumado. La muy cabrona se ha ido sin más, lo que me dejó aún más descolocada. ¿Qué quiere? ¿Volverme majareta?

			Regreso a mi piso desquiciada, esperando que aparezca en cualquier esquina, que me toque en el hombro o me arrastre por los pelos hasta una alcantarilla. Me desnudo temblando y abrazo a Óscar con las pocas fuerzas que me quedan.

		


		
			Capítulo 3

			Perdiendo la cabeza

			Abro los ojos y me encojo, al recordar la cara con la que me estaba mirando ayer la loca de los cojones.

			—Cielo, estás temblando —me susurra Óscar abrazándome con fuerza entre las sábanas.

			—Sí, es que tengo un poco de frío —miento acurrucándome a su lado.

			Suspiro y me dejo envolver por su olor, su personal aroma que me hipnotiza. Me permito recorrer sus brazos, noto sus músculos bien definidos, su torso trabajado. Le meto un dedo en el ombligo y él se retuerce.

			—Para, nena, que me haces cosquillas —me dice riéndose mientras me sujeta la mano.

			Jugueteamos entre las sábanas, yo intentando morderlo y él apartándose como una culebra. De repente, suena mi móvil.

			—¿Diga?

			—¡Chichi! —grita Olga desde el otro lado del auricular—. He quedado con las chicas para comer, ¿te vienes? Deja a Óscar un rato y vente con nosotras que tenemos que cotillear. Reservé hace más de un mes en DiverXO, no puedes decir que no.

			Me separo el móvil del oído y le digo a Óscar que me voy a comer con ellas. Él me levanta el pulgar. 

			—Zorri, ¿estás ahí? ¿Te vienes? —pregunta Olga.

			—Me apunto.

			—Quedamos a las dos y media en la puerta. Ya verás el modelito que llevo. Te vas a caer de espaldas —dice muy pizpireta. Desde que le regalé el dinero se ha vuelto muy pija de repente. Bueno, chonipija.

			Cuelgo y me estiro en la cama todo lo larga que soy. Qué gusto…

			—Me ducho y quedo con los chicos para tomar unas cervezas, ¿vale? —dice Óscar desde el marco de la puerta del baño. Solo lleva unos boxers y, como me quedo embobada mirándolo, tardo más de lo normal en contestarle.

			¿Cómo se puede ser tan guapo? Debería estar prohibido, joder.

			Cierro los ojos y sueño con él. Me sobresalto cuando siento un beso en mi mejilla. Me he quedado dormida. Una notita a mi lado dice que me quiere y que les dé un beso a las chicas de su parte. Compruebo el móvil y veo que ya llego tarde.

			Salto de la cama y decido el modelito que me pondré hoy. Opto por un vestido vintage drapeado azul con lunares blancos. Zapatos stilettos de marca y bolso a juego. Me hago un moño recatado y poco maquillaje, solo eyeliner, rímel, rubor y labios rojos. No me da tiempo a ducharme, así que me lavo las axilas con prisa y me baño en perfume. Me miro un segundo en el espejo y admiro mis ojos azules, enormes y preciosos.

			Al ser sábado, La Latina está a reventar. Me alegro de haberme comprado el piso aquí, me encanta ver gente y barullo. También ayudó a que Óscar quisiera venirse a vivir conmigo tras renunciar al piso de sus padres, que aún conserva intacto. Nos pasamos a comprobar que la muñeca vestida de flamenca siga encima de la televisión al menos una vez a la semana.

			Sonrío al pensar en la basura que deberíamos tirar de ese piso cuando recuerdo lo que me pasó anoche y me paro en mitad de la calle. ¿Estará observándome ahora mismo? Recorro la Plaza de la Cebada con la vista y me doy cuenta de que podría ser cualquiera. Hasta el perro que está cagando al lado de una farola. Todos podrían ser ella…

			Levanto la mano y pido un taxi, temblando, le doy la dirección, cierro los ojos y me obligo a tranquilizarme. «Estás bien, no pasa nada», me digo una y otra vez controlando la respiración.

			Llego a la puerta del restaurante y compruebo que con las prisas he llegado un poco antes de la hora. Pienso en ir entrando para pedir una copa de vino cuando levanto la vista y la veo de nuevo en la acera de enfrente. Otra vez con lo que parece un café en la mano.

			¡Qué cojones quiere de mí!

			Su cara es una máscara inmóvil, no me transmite nada… La verdad que es un poco raro, porque siempre aparecía sin avisar para atacarme inmediatamente, no se andaba con tonterías.

			Reúno el valor suficiente tomando aire y decido ir en su busca, acercarme a ver qué narices hace persiguiéndome. Como quiero que sea una conversación civilizada, sin tiramientos de pelo ni ahogamientos en el sobaco, sonrío para que vea que voy de buena fe. La cabrona ni pestañea cuando estoy a dos palmos de ella y podría tocarle la arrugada cara si quisiera. Lo único que hace es alargarme el café para llevar, que cojo de forma automática. Siento que está caliente y que su aroma es delicioso.

			—¿Qué quieres, Muerte? ¿Por qué me estás siguiendo? —le pregunto muy bajito. No quiero que nos oiga ninguno de los transeúntes que pasan a nuestro lado.

			Pone cara de susto, se da la vuelta, choca con un viejo y empieza a correr de forma muy ridícula, se levanta el abrigo de pieles con ambas manos, encorvada y con los zapatos de tacón doblados hacia dentro. Empuja a quien se cruza en su camino y desaparece de mi vista en la primera esquina.

			Bueno, ha ido mejor de lo que me esperaba.

			Observo el café un segundo y lo tiro en la primera papelera. Seguro que me quiere envenenar o algo, vete tú a saber.

			Espero a las chicas sentada en nuestra mesa. Doy sorbitos al vino pensando que aquí hay gato encerrado, algo está pasando y soy incapaz de verlo. ¿Es que ha llegado mi hora y me estoy muriendo sin saberlo? ¿Me echa de menos la pobre mujer, pero le da vergüenza reconocérmelo? No, ni de coña, la Muerte no sabe lo que es eso.

			—¡Andrea! —exclama Jenny tirándose literalmente encima de mí. Me da besos y achuchones como si no hubiera mañana.

			Consigo liberarme y veo que Olga y Miriam están detrás partiéndose el culo. Se sientan y me sorprendo de lo mucho que han cambiado desde que las vi por primera vez. Olga está increíble, como siempre. Gasta dinero en cuidarse, eso está claro, y mezcla diseñadores sin ton ni son también. Jenny se ha cortado su rubia melena, lo que deja que sus facciones se aniñen aún más. Está preciosa, de una salud envidiable desde que ha dejado la prostitución y sale con un informático que la adora y venera. Miriam lleva más de seis meses con un médico del hospital donde trabajaba. Ahora solo realiza voluntariados unas pocas horas a la semana, el resto del tiempo estudia y acude a cursos para mejorar. Ella no ha invertido mucho dinero en su aspecto físico, pero sí en su profesión y en saber disfrutar del tiempo libre.

			—¿Cuándo nos vas a presentar a tu ligue? —pregunto a Olga. Sabemos que se ve con un chico, pero no quiere decirnos quién es.

			Con un movimiento de melena que casi consigue tirar las copas me increpa, tras abrir sus ojos verdes de par en par.

			—Cuando me ponga un anillo en este dedo moreno que veis —dice mostrándome una manicura impecable.

			—Como mi amiga marrón se case antes que yo, me voy a enfadar —dice Jenny empujando a Miriam, que le saca la lengua.

			Todas nos reímos, lo que hace que la mitad de la sala se dé la vuelta para mirarnos. Si es que… no se nos puede sacar de casa. Sí, tendremos dinero, pero lo que es clase…

			—La primera que se tiene que casar es ella —dice Miriam señalándome.

			Me atraganto con un poco de vino y me seco con una servilleta. Ni de coña, no quiero volver a pasar por eso después de lo que viví con Alfonso.

			—No me pienso casar, os lo aseguro —respondo muy seria. Sé que ellas no me entienden y tampoco se lo puedo explicar, pero estoy segura de que si pudiera, me comprenderían a la perfección.

			—A ver, chocho —dice nuestra amiga marrón—, Óscar está cañón. De hecho, es el tío más buenorro que he conocido en mi puta vida. Como no te cases con él, lo hago yo.

			Nos descojonamos mientras me levanto para simular que la estoy ahogando con una servilleta. Después de eso, nos llaman la atención, nos piden que nos comportemos, y comemos echándonos miraditas mientras nos atragantamos por la risa con la carísima comida fusión que nos sirven.

			Llego a casa achispada. Me quito el vestido y espero a Óscar en ropa interior de encaje negro y con los taconazos puestos. Mi idea es que me encuentre en la cama dispuesta a todo, pero el vino se me sube demasiado a la cabeza y pierdo la consciencia. 

			Sueño cosas un poco extrañas, quizás por la intoxicación etílica, pero de repente siento como si algo quisiera arrancarme de mi cuerpo. Es una sensación brutal de caída al vacío. Me despierto bañada en sudor dando patadas espasmódicas en un intento por tocar el suelo.

			Ya es de noche y Óscar aún no ha vuelto. Mi pelo está empapado y mi corazón va a mil. Me meto en la ducha temblando y pienso que quizás tenga fiebre. Me enjabono con un delicioso aroma a coco, mi preferido, y me voy al salón para despejarme un poco. Veo que tengo varias llamadas perdidas de Óscar y un mensaje que me informa que se ha liado más de lo que pensaba, pero que está por llegar. Suspiro. Lo echo de menos.

			Me encuentra durmiendo en el sofá. Siento que me coge entre sus fuertes brazos y me lleva a la cama. Pierdo de nuevo la consciencia con un «Te quiero» susurrado en mi oído.

			Y empieza la pesadilla de nuevo. Siento mucho calor, como si estuviera bajo un sol abrasador. Necesito beber agua, pero creo que no tengo a mano, así que me meto en una especie de piscina natural. No encuentro consuelo porque el agua está prácticamente hirviendo. Oigo música, vislumbro siluetas que se mueven muy lejos, pero algo me impide llegar hasta ellas. Y de nuevo esa sensación de que algo o alguien tira de mí hacia abajo. Caigo con una sensación de vértigo horrorosa y cuando creo que estoy llegando a donde quiera que sea que voy, me despiertan.

			—Nena, estás ardiendo —dice Óscar pegado a mí.

			Se levanta de la cama y enciende la luz. A pesar de que mi piel está muy caliente, tengo frío, mucho frío. Coge un termómetro de la mesita y me lo pone bajo el brazo. Me besa la frente con delicadeza y me acaricia el pelo.

			—Creo que tienes fiebre —me susurra. Suspira, se sienta a mi lado y me besa despacio la mejilla, los ojos, los labios…

			No puedo moverme, mi cuerpo solo tirita. Me castañean los dientes, pero aun así le digo lo mucho que lo quiero. Comprueba el termómetro. 36.5. No tengo fiebre.

			—¿Me traes agua? —consigo decir.

			Se levanta y observo su maravilloso trasero alejarse. Aún con este cuerpo maltrecho que tengo esta noche, sigo sintiendo mariposas en el estómago cuando lo miro.

			Bebo como si no hubiera mañana y me arropo.

			—Voy a la cocina y busco un paracetamol. Ahora vengo, nena.

			Sonrío porque me encanta que me llame «nena» con esa voz tan sexi, cuando miro hacia la ventana y la veo. Doy un bote en la cama y me llevo las manos a la cabeza. Casi me mata del susto.

			¡Me cago en mis muertos!

			Se lleva un dedo a sus apergaminados labios, me pide que guarde silencio y me enseña una lata de Redbull. No se acerca, no me habla. Me enseña la lata y la inclina sobre su boca, como si estuviera bebiendo. La deja en el suelo y me señala. Señala la lata y me señala a mí. Nunca fui muy buena en el juego de las películas, pero creo que quiere que me beba el Redbull. Sí, hombre, con la taurina que lleva eso…

			Niego con la cabeza y ella resopla. Hace como que me agarra del cuello y aprieta, pone los ojos en blanco y desaparece.

			Óscar llega justo después. Un segundo más y la habría visto haciendo el mongolo.

			—¿Qué te pasa? ¿Estás bien? —pregunta abrazándome.

			«Sí, ya son tres las apariciones que sufro y no sé si son reales o mi cabeza empieza a estar como la de mamuchi… Por cierto, mañana me toca visita», pienso refunfuñando.

			Tenemos que hacer la rigurosa visita al psiquiátrico, donde está la madre de la verdadera Andrea. Siempre nos pide su famosa tarta de corazones de vaca, en plan Hannibal Lecter. Yo me niego a tocar sangre y trozos de cadáveres, así que le pasé el testigo al pobre de Óscar.

			—Mañana tenemos que ir a ver a mamuchi, recuérdamelo —le digo aspirando su olor. Su piel es la cosa más maravillosa que he tocado nunca. Suave, con ese tono tostadito que dan ganas de darle un mordisco.

			—Joder, es verdad. Vale, le tendré que preparar la tarta. Menos mal que el carnicero de la esquina abre los domingos —comenta tras darme besitos por el cuello—. Creo que ya estás mejor, no hace falta que te tomes nada.

			Dios, qué asco. Tendré que ventilar la cocina todo el día para que no huela a carne cruda y sangre…

			—¿Y ese Redbull? ¿Qué hace ahí? —me pregunta incorporándose de la cama.

		


		
			Capítulo 4

			La reunión

			Edimburgo, 1788

			Tras movernos con elegancia por la sala, demasiado juntos para mi gusto, decidimos sentarnos de nuevo para así poder terminar nuestra copa de vino. El calor invade mi piel, me abrasa por haber estado tan cerca de él, de sus fuertes y seguras manos que guiaron cada uno de nuestros movimientos.

			Decido tomar la palabra y averiguar de una vez por todas por qué me ha reunido precisamente aquí y ahora, alegando que este encuentro no podía postergarse ni un siglo más.

			—Explícame lo que es tan urgente como para sacarme de mis dominios —le digo levantando el mentón. No me pasan por alto sus pupilas dilatándose al ritmo de mi brillante cabello tan negro como el ébano, que agito con un movimiento de cabeza. Sé que le atraigo, no lo puede esconder.

			Su semblante cambia, sus ojos felinos me atraviesan y se ajusta el traje. Cuando me quiero dar cuenta, tengo que obligarme a respirar de nuevo porque no sé cómo ha conseguido que su imagen me haga contener el aliento más tiempo del necesario.

			—Hace un tiempo se tuvo que tapiar una parte de esta maravillosa ciudad. Muchos murieron por un brote de peste que no supiste contener a tiempo. El equilibrio se rompió… —empieza a decir atacándome con fiereza. Y debo reconocer que esta faceta suya tan seria me atrae demasiado.

			—Eso no es cierto —lo interrumpo inclinándome hacia delante—. El equilibrio no se rompió. A veces hay que dejar que la naturaleza cumpla su función.

			—¿La naturaleza?

			—Esta ciudad está amurallada. Hay gente que nace y muere aquí sin salir de sus muros. La población aumenta, ya no había sitio para más. Era necesario y lo sabes —me defiendo con rapidez. Y es cierto lo que acabo de decir, Edimburgo está infectada de muchas cosas, y lo primero y más preocupante es que hay cientos de personas.

			—Y como consecuencia de eso una de mis calles preferidas ha sido tapiada. ¡Ya no puedo ir a comprar los mejores trajes de la ciudad! —grita perdiendo las formas, dando un puñetazo en la mesa. Varios clientes del establecimiento se giran para mirarnos. Me sorprende su carácter, muy fuerte pero bien escondido entre palabras zalameras.

			—Hay mejores sastres, no exageres… —comento para quitarle hierro al asunto. Me muerdo el labio un segundo porque es cierto que las tiendas de Mary King’s Close eran dignas de ser tenidas en cuenta.

			—Y para colmo nadie quería cruzar el maldito puente que han construido, y vas tú y dejas morir a la primera que lo iba a haser. Tengo amigos comerciantes que necesitan con urgencia mover mercancías de un lado a otro de la ciudad, y ahora sus trabajadores no quieren atravesar el condenado South Bridge porque dicen que está maldito, que todo el que lo cruce morirá —me recrimina de nuevo. Parece que todo lo hago mal.

			—Vamos a ver… —digo moviendo las manos para pedir calma. Sin poder evitarlo, suelto una risita traviesa porque reconozco que esto sí que lo he hecho a propósito—. Me ha parecido muy divertido matarla, es verdad.

			—¿Y eso? —me pregunta frunciendo el ceño.

			—Pues porque todos decían eso, que estaba maldito. Pero para demostrar que no, decidieron que la anciana más longeva de la ciudad lo hiciera y así hacer ver que si ella lo cruzaba sin que le pasara nada… pues que todos podrían hacerlo. Así que me la he cargado justo antes de que lo atravesara delante de toda la ciudad. Me ha parecido muy gracioso —digo con una sonrisa enorme en mis labios—. Y también es una lección. Ningún humano está por encima de la muerte.

			—Y al final han decidido que fuera su cadáver quien pasara de un lado a otro —maldice con un tono de resentimiento en la voz. Vale, no le ha parecido gracioso.

			—No tengo la culpa de que sean una panda de retrasados mentales. Ahora nadie quiere poner un pie en el puente —comento mientras pido con la mano otra copa.

			—He hecho tratos que ahora no puedo cumplir por culpa de la muerte de la anciana —dice llegando por fin al grano. Por eso me ha convocado, porque le he tocado las narices y quiere sangre, en este caso la mía.

			—No tengo nada que ver con tus tratos —contesto con soltura. No será mi sangre la que se derrame.

			—En este caso, sí, y vas a resarcirme, te guste o no —dice encendiéndose un puro. Sus labios lo acarician, juega con él, lo mueve, lo agita entre sus dedos. Y cuando me quiero dar cuenta, mis entrañas me arden por algo que no quiero reconocer.

			—Creo que no eres consciente de con quién estás hablando —le explico levantando más y más la voz—. Me parece que te estás…

			—Te han espiado, y lo que he obtenido hace que estés a mi merced, querida mía —me interrumpe con elegancia—. Si no quieres perder tu puesto, tendrás que ayudarme, te guste o no.

			De la rabia aprieto la copa entre mis manos hasta que se convierte en cristalitos tintados de sangre que se derraman por la mesa. El dolor me ayuda a calmarme y, por un instante, me regodeo en esa sensación.

			—Eres un malnacido.

			—No, mi amol. Ni tú ni yo hemos nacido… Escoge otro insulto, sé que puedes —me responde con chulería—. Me habían contado que eras inteligente, pero empiezo a cuestionármelo, la verdad.

			—Y tú deberías escoger otro acento, el cubano te convierte en un pedante —digo levantándome de la silla con toda la dignidad que puedo teniendo, con la palma de la mano llena de cristales incrustados y sangrando profusamente.

			—Espera, querida, no he terminado contigo —dice sujetándome con rapidez de la mano que cura al instante.

			—No tenías por qué hacerlo, yo también puedo sanarme —consigo decir tras sentir otra vez su contacto. Me paraliza, me enajena y cuando me quiero dar cuenta, ya estoy de nuevo sentada frente a él sin poder romper el contacto visual.

			—Devolviste la vida a una persona cuando ya estaba muerta… y eso no se hace —me recuerda con tranquilidad—. Además, debía ir al Infierno, a mi casa.

			—Me suplicó —le intento explicar bajando la mirada. La recuerdo como si hubiera sido ayer. En realidad pasó hace varios siglos, pero esa chica consiguió enternecer mi gélido corazón.

			—Sí, a mí me suplican a diario y no por eso hago lo que me piden. Deja tu puesto y vete con el de arriba si vas a ser una monjita de la caridad.

			Por un segundo olvido que tengo al Diablo frente a mí y recuerdo a esa pobre chica: asesinada por su marido con sus hijos delante para que lo vieran. Me suplicó que la devolviera a la vida para vengarse, para poder acabar con la vida de su esposo. Y lo cierto es que me pareció una muy buena idea. Así que lo hice. La mala suerte fue que la pillaron con el cuchillo en la mano. La condenaron y juzgaron en la plaza del pueblo delante de todos los aldeanos, y cuando vino a mí por segunda vez, ya no pude hacer nada más por ella. Su cuerpo había quedado calcinado y reducido a cenizas.

			—Si hubieras hecho un trato con ella, no hubiera pasado nada, ya tú sabe… —dice sacándome de mis recuerdos—. Pero la devolviste a la vida sin condiciones, sin poner su alma en juego, y eso no se puede hacer. Y que sepas que voy a dejar pasar por alto lo que hiciste hace poco con Maggie Dickinson. Ese caso se convertirá en una leyenda de Escocia, ya lo verás.

			Resoplo porque el maldito cabrón parece que lo sabe todo de mí. Al menos lo de Maggie salió bien y, aunque acabaron con su ella ahorcándola, actué rápido y la devolví a la vida cuando la estaban llevando en su ataúd para enterrarla.

			—De acuerdo, reconozco que las mujeres despechadas o maltratadas por sus maridos son mi debilidad. Qué narices quieres de mí —asiento al fin sabiendo que esos traspiés en mi larga carrera pueden suponerme mucho si este cabronazo se chiva a la jueza.

			Me sonríe con una malicia que borraría de la faz de la tierra con un buen guantazo si no fuera por ese rostro tan condenadamente atractivo. Por supuesto que el Diablo es así, malvado y retorcido, sibilino y peligroso. Y no sé cómo al final he caído en sus redes, poco a poco, sin darme cuenta.

			—Bien, me alegro de que al fin te des cuenta de que te tengo a mi merced… —dice inclinándose hacia atrás y estirando el cuello—. Hay una chica a la que necesito que traigas de nuevo a la vida.

			Parpadeo varias veces para entender lo que me está pidiendo. 

			—Sabes que por mis dominios pasan nada más morir y desde ahí los mando al Cielo o al Infierno. Si ya ha sido enviada…

			—No, mi amol, no me has entendido. Ahorita mismo te está esperando. Ha muerto justo antes de que nos encontráramos —me explica tocándose las sienes con algo parecido a la desesperación.

			—Vale. Y quieres que lo haga sin un trato de por medio… —digo para entender hasta dónde quiere llegar.

			—Exacto. Ya lo has hecho dos veces, no creo que una tercera te suponga demasiada dificultad —me reta clavando sus negros ojos en los míos.

			—No… —empiezo a decir jugueteando con la servilleta. Mi plato de solomillo se está quedando frío, así que cojo el tenedor y el cuchillo y empiezo a cortarlo con parsimonia—. Pero si la jueza se entera, tendré problemas…

			—Si no lo haces, se enterará de las dos que ya has hecho, eso te lo puedo asegurar —responde con rapidez para imitarme al meterse un gran trozo de carne poco hecha en la boca. Su forma de masticarlo me dice que tiene prisa, que me necesita y que esto es importante. Ha intentado conquistarme para después atacarme con decisión.

			—Vale. Lo haré. Lo único que necesito saber es por qué.

			Carraspea y sonríe de medio lado.

			—No lo necesitas, pero satisfaré tus deseos. Es un trato que he hecho con su padre. No te puedo dar más detalles.

			Asiento y una parte de mí lo comprende. Es nuestro trabajo, nuestro cometido para toda la eternidad. No podemos ir contando nuestros tejemanejes, eso nos haría parecer débiles y mostraríamos las cartas bajo la manga al enemigo.

			—Que así sea, pues —digo levantándome con elegancia. Me acerco hasta él y le tiendo la mano para que me la bese. No me hace esperar, como todo un caballero la sujeta con delicadeza y posa sus calientes labios en ella mientras me fulmina con la mirada.

			—Encantado, mi amol. Espero que esta cena se repita en más ocasiones. Me he quedado con ganas del postre —susurra guiñándome un ojo.

			Y me quedo sin palabras. Mi mente me traiciona y me lo imagino encima de mí poseyéndome con furia y rabia. Así que inclino la cabeza y desaparezco por la puerta sin querer mirar atrás.

		


		
			Capítulo 5

			Luchando contra lo inevitable

			Tras una intensa mañana con mamuchi, en la que tanto Óscar como yo interpretamos a la perfección el papel de hija y yerno, decidimos darnos unos caprichitos textiles.

			En la calle Fuencarral encontramos diferentes tiendas, donde tengo que reprimir el impulso asesino de sacarle los ojos a las pervertidas dependientas que intentan entrar en el probador con Óscar para ver cómo le queda el tiro del pantalón. ¡Un tiro les metía yo entre ceja y ceja!

			Y el muy bendito, solo pendiente de mí, me dedica miraditas mientras dos guarronas se relamen seguramente imaginándolo desnudo al sugerirle un jersey que por el precio que tiene ya puede irse solito a la lavadora y plancharse después.

			A las dos de la tarde ya estoy que echo chispas porque adoro a Óscar, pero que sea tan jodidamente atractivo a veces me saca de mis casillas. Todas se lo comen con los ojos allá donde vamos y, aunque no quiero comportarme como la típica celosa, no me quiero ni imaginar qué harán cuando no voy a su lado de la mano. Si conmigo poco les falta para tirarle el sujetador a la cara, seguro que cuando va solo o con sus amigos se desnudan y se ofrecen a él como si fuese un dios necesitado de sacrificios carnales.

			Entramos en la última tienda porque aún no ha encontrado unos pantalones vaqueros de su agrado. Lo intento convencer para que se compre unos chinos, un traje… algo distinto, pero se niega. Le gusta vestir bien, pero ir informal. Le encantan los vaqueros, y para qué nos vamos a engañar, a mí me vuelve loca cómo le quedan.

			Empieza a moverse por la tienda con soltura y con esa elegancia natural que Dios le ha dado cuando ya veo a la primera arpía poniendo sus ojos en él. Suspiro y desisto porque paso de presenciar otro momento así. Si está conmigo, es porque quiere; no hay más.

			Me siento en un fabuloso sillón y cierro los ojos. El estómago empieza a protestar, así que me como un caramelo y disfruto de la música que suena. Y cuando estoy pensando dónde podríamos ir a tomar algo, un objeto volador me da en todo el careto. Alguien me ha tirado un cinturón.

			Abro los ojos y la veo. Escondida dentro de un perchero, entre unos pantalones beige y un abrigo tres cuartos. Me hace señas para que me acerque, indicándome que no haga ruido.

			Miro a Óscar para comprobar que no nos esté viendo y sonrío un segundo. Por la forma en que gesticula seguro que se está comportando como un gilipollas con la dependienta. Estoy convencida de que ella se le ha insinuado y él se ha puesto más borde que una esquina. Vamos, si lo conoceré yo, que tuve que sufrirlo hasta hace poco ese carácter tan agrio que tiene cuando quiere.

			Como a la Muerte le encanta ser el centro de atención y no soporta que se la ignore, me da con un zapato de hombre en toda la cara, con etiqueta incluida.

			—¡Joder! —susurro tocándome la nariz—. ¿Estás loca? ¿Qué quieres?

			Se pone un dedo en la boca, indicándome que guarde silencio. Hace señas para que me acerque y cuando estoy a dos palmos de su cara, se esconde. Muevo los abrigos y no está, ha desaparecido de nuevo. En su lugar veo otra lata de bebida estimulante.

			—¿Qué haces?

			Salto hacia atrás cuando Óscar aparece de la nada.

			—Jolín, qué susto me has dado… —le digo colocándome un mechón castaño detrás de la oreja.

			—¿Otra vez esa bebida? Sabes que esa mierda no es buena, ¿verdad?

			Dejo la lata en el suelo y suspiro. Estoy cabreada, acojonada y con los nervios a flor de piel, así que paso de contestarle una bordería y lo abrazo, lo que me hace sentir mejor al instante.

			—Llevas dos días un poco rara, ¿algo va mal? —me pregunta sujetándome de los brazos, lo que me obliga a que lo mire a los ojos.

			Debería contárselo, explicarle que la loca ha vuelto para torturarme con distintas bebidas estimulantes. Quizás lo próximo que me ofrezca sea una bolsita de cocaína, con ella nunca se sabe. Pero decirlo en voz alta sería convertirlo en algo real y aún no estoy preparada.

			Así que hago de tripas corazón, sonrío y le guiño un ojo cuando veo que lleva tres bolsas cargadas hasta arriba.

			—Parece que la morena te ha puesto ojitos para que le compres la tienda entera.

			Frunce el ceño como solo él sabe hacer y me da un cachete en el culo. Me secuestra entre sus brazos y me besa con pasión.

			—Solo tengo ojos para una castaña que por lo visto le está dando a la taurina cuando me despisto —me susurra en el oído con esa voz tan macarra que pone cuando quiere.

			Me permito mirar alrededor y ver que las féminas trabajadoras del establecimiento me están matando ahora mismo de mil maneras distintas solo con sus pupilas.

			Salimos a la calle y justo cuando le voy a proponer ir a un restaurante marroquí buenísimo que está muy cerca, su móvil suena.

			—Dime, Enrique… No, hoy no puedo. Joder, tío, sabes que me pilla fatal… —gruñe un poco y me aprieta la mano—. Paso, llama a Juan, que sabes que le viene bien la pasta… Bueno, en un rato te digo algo.

			Cuelga y me besa distraído. Entrecierra sus atractivos ojos castaños y aprovecho para tocarle la cicatriz. Para mi mano y me la besa.

			—¿Por qué nunca me dejas tocarte esa cicatriz? —le pregunto molesta. Me paro en mitad de la calle y pongo los brazos en jarras.

			—Porque no, nena, no te pongas pesada… Oye, una cosa. Mañana sería el cumpleaños de Andrea. No sé si deberíamos celebrarlo, pero ahora en tu carnet de identidad figura que eres ella. Además, debes fingir por las chicas. No vas a tener más remedio que hacerlo y te adelanto que te están preparando una fiesta sorpresa.

			Me quedo noqueada. Sé que mañana es el cumpleaños de ella, también tengo ojos en la cara para leer mi carnet de identidad. Joder, vaya marronazo más desagradable.

			—Lo celebraré si las chicas me obligan a ello, pero no quiero nada especial entre tú yo, me da mal rollo.

			—De acuerdo —contesta frunciendo el ceño y me da un beso en los labios—. Me ha llamado Enrique.

			—Ya, lo he oído —contesto molesta por ver como intenta cambiar de tema.

			—Dice que necesita una persona de apoyo en un evento; que es un diplomático y que no se fía de nadie más.

			Dejo las bolsas en el suelo y lo miro fijamente.

			—Si quieres ir, no tienes que pedirme permiso. Es tu trabajo, si te apetece…

			Se pasa las manos por el cabello, lo que me permite admirar un segundo sus musculados brazos.

			—Me lo está pidiendo como un favor. Sé que es domingo y que estamos juntos, pero creo que le voy a decir que sí. Vete a casa, yo me tengo que ir ya.

			Me pido un taxi un poco bastante enfadada. Cuando tengo hambre, no razono, me llega demasiada sangre a la cabeza. Lo he dejado en plena Gran Vía con las bolsas. Que se apañe… Vale, no debería molestarme, pero estoy ovulando y en esos días no se juega conmigo.

			Cuando llego a mi calle, me compro una ensalada campera sin huevo y me la como en la terraza de mi piso, rumiando las cosas hirientes que le diré cuando llegue esta madrugada. ¡No tenemos que trabajar todo el día! Tenemos dinero suficiente para vivir holgadamente con trabajillos esporádicos, no es necesario que curremos un domingo por la noche, ¡por el amor de Dios! Es más, le di una generosa cantidad de dinero hace poco para sus caprichos.

			Y encima mañana tendré que interpretar el papel del siglo porque las chicas seguro que me han montado un fiestón a lo grande.

			Me sirvo una copa de vino tinto y canturreo por la casa para alejar las malas vibras. Después de esa copichuela le sigue otra y otra más, y cuando me quiero dar cuenta, estoy llamándolo al móvil para decirle lo mucho que lo quiero.

			—Nena, estoy currando…

			—Sí, hijo, ya lo sssé.

			Un silencio solo roto por un ataque de hipo desde mi lado de la línea.

			—¿Estás borracha? —me pregunta bajito. Puedo escuchar el ruido de fondo, como si estuviera en un local.

			—No, solo un poco piripi —respondo con dificultad. Dejo caer mi pesada cabeza en la almohada y cierro los ojos—. No tardesss, muñeco…

			Lo escucho hablar, pero mis labios están sellados. Tengo sueño.

			Y otra vez el calor asfixiante. La música. Sombras bailando. Sed. Caída libre. Creo que mi cuerpo se agarra a las sábanas intentando buscar a Óscar para que me despierte de una vez, pero estoy sola. Y caigo hasta que mi ser se separa de mi cuerpo.

			Floto y vuelo sin saber dónde estoy. Toco suelo al fin y me incorporo con dificultad. Joder, menuda cogorza que debo llevar… Sé que es un sueño, pero la sensación de realidad me recuerda demasiado al lugar al que me llevaba la Muerte cada vez que moría.

			Miro alrededor inquieta. Estoy en una especie de pasillo. El suelo es de arena fina. Me agacho y cojo un poco en la mano. Es brillante y blanca, muy suave al tacto. Me encanta que esté descalza porque así puedo sentirla en las plantas de los pies. El techo está altísimo, casi no llego a verlo, pero parece que es una gruta porque se ven algunas estalactitas colgando de él. Avanzo un poco y me seco el sudor de la frente. Hace muchísimo calor…

			Camino lo que parece una eternidad cuando veo que el túnel acaba. Me acerco a la salida y escucho música. Agudizo el oído, parece que es salsa. Cuando llego, tengo que cerrar los ojos por la luz. Hay una gran sala donde una claridad intensa lo baña todo, lo que impide que nada quede en la sombra. Gente bailando, charlando animada, bañándose en unas piscinas que parecen de un resort, incluso algunos se dan el lote y se meten mano delante de los demás.

			Quiero avanzar, pero me doy cuenta de que voy en pijama. Una camiseta blanca de seda y unos pantaloncitos largos del mismo tejido. Los que veo desde el final del pasillo están casi todos en biquini o camiseta y pantalón corto. Me da un poco de vergüenza que me vean así, pero como es un sueño me arriesgo, total, no es la primera vez que me asalta la pesadilla de estar en mitad de la calle desnuda o sin zapatos.

			Bajo un montón de escalones para llegar hasta la grandiosa sala. Mi pelo está empapado en sudor, se me pega a la nuca de una manera un poco desagradable. Me intento hacer una coleta y me acerco a una pequeña multitud que baila en perfecta sincronización.

			Me fijo en que hay gente de todas las edades. Veo una banqueta y me acerco hasta ella. Nada más sentarme, un camarero me ofrece un cóctel que lleva en una bandeja. No le pregunto qué lleva o si contiene alcohol, sonrío y lo cojo pensando que ojalá tuviera esta clase de sueños más a menudo.

			Está delicioso y refrescante, justo lo que necesitaba.

			—Hola, preciosa, ¿te apetece que nos marquemos un baile? —me pregunta un cuarentón en traje de chaqueta. Me tiende una mano que yo rechazo.

			—No, gracias. Solo quiero observar y relajarme —le contesto dando otro sorbito a mi bebida de coco y piña.

			—Como tú quieras. Por cierto, nunca te he visto por aquí. ¿Estás de paso o te quedas? —quiere saber sentándose a mi lado.

			Me lo quedo mirando con cara de boba, pensando que a veces los sueños pueden llegar a ser confusos y absurdos. Me encojo de hombros y miro bailar a las parejas, que se contonean en un baile sensual.

			El hombre se levanta y se va a por una rubia resultona. Miro un poco más y me parece ver a algún actor americano de los cincuenta. También sonrío cuando se cruza un profesor de matemáticas que siempre me suspendía. Va mirando al suelo y refunfuñando. Justo como lo recuerdo de esos años.

			Y cuando me he terminado mi combinado y voy a pedir otro, una mano me sujeta del hombro.

			—¿Pilar? ¿Eres tú? —me pregunta una mujer de unos cincuenta años. Va con un vaporoso vestido de flores y unas gafas de culo de botella.

			Asiento algo aturdida por lo que llevara la bebida que me acabo de meter para el cuerpo.

			—Sígueme, te estamos esperando para empezar con el juicio.

			Suelto una carcajada y me levanto. Mi subconsciente es la hostia. Mezcla temas sin ningún tipo de filtro.

			Sigo a la mujercilla atravesando la sala. Algunos chicos me guiñan el ojo o me sonríen con descaro. Las mujeres me ignoran por completo, algo muy típico entre nosotras: hacer el vacío a la nueva y preciosa chica del grupo.

			Salimos y entramos en otro pasillo. La iluminación se va perdiendo a medida que avanzamos. Por suerte la música se filtra hasta aquí, así que voy moviendo un poco las caderas siguiendo el ritmo de la salsa. De repente pienso que me gustaría despertar para tocarle el paquete a Óscar, eso si ha llegado ya a casa. Supongo que cuando se acerque, su delicioso olor me obligará a abrir los ojos y salir de mi subconsciente.

			Llegamos ante unas majestuosas puertas doradas que la mujercilla abre con visible dificultad. Le ofrecería mi ayuda, pero qué le vamos a hacer, me he vuelto vaga hasta en sueños.

			Y cuando se abren ante mí, veo a un sesentón sentado en un gran trono dorado, a juego con las puertas.

			—¡Bienvenida al Infierno, mamita! —me recibe sonriendo con los brazos abiertos y un fuerte acento cubano.
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